





ANO VII. 


Buenos Aires, Febrero 10 de 1912. 








EL SOBERANO 
ESCLAVO 


El ficticio soberano de mil ca- 


—bezas, que se eleva sobre el úni- 


co trono de su miseria y sus delo- 
res; el soberano despreciado por 
los magnates y sólo adulado por 
los candidatos; el soberano que 
mo gobierna sino que es gober- 
nado, que no oprime sino que es 
oprimido, que mo explota sino 
que es explotado; ese soberano 
rey del imperio de la nada, ó sea 
del imperio de la democracia, 
que no es sino el soberano pue- 
blo, hace tiempo que sin previa 
damente á todos los partidos, 
abandonó su puesto, establecido 
en los comicios, llamando fuer- 
temente la atención de los polí- 
“ticos que necesitan de este so- 
berano para encumbrarse sobre 
él y gobernarlo con su consenti- 
amiento, que desde hace mucho 
tiempo lo está negando obstina- 

damente á todos los partidos, 
que en conjunto no reunen una 
mayoría absoluta de sufragan- 
tes. : 

Los gobiernos no quieren en- 
tender el lenguaje elocuente de 
este soberano esclavo suyo, que 
mayóign claro, que resuelve por 
no quiere más soberaiaxes que 
cias, derecho mentidos, y pre- 
tenden hacerlo soberano por 
fuerza, empleando medios coer- 
citivos. Para ese fin se mezcló 
el padrón electoral con el mili- 
tar, obligando á los ciudadanos 
á inscribirse para evitar las pe- 
nalidades militares. Así mismo, 
los políticos comprenden bien 
que el empadronamiento no es 
el ejercicio del voto y, encabeza- 
dos por el poder ejecutivo, han 
hecho aprobar al senado el pro- 
yecto de voto obligatorio, con 
penalidades para los desertores 
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trata de un acto natural dentro 
del sistema político burgués ac: 
tual, y no será, por cierto, la 
obra de los legisladores más 
brutos del mundo (son sanciona- 
dores de la ley social) que va 
modificar una condición de he- 
cho. 
. Los trabajadores conservare- 
mos nuestras armas de lucha 
aunque por ley nos las quiten, y 
repudiaremos las ridículas ar- 
mas de.la democracia aunque por 
ley nos las imfpongan. Si nos 
acercamos á las urnas será para 
andar á puntapié con el simbó- 
lico instrumento de matufia, de 
donde sale siempre un gato 
cuando se espera una liebre. 
Sea la consigna ¡no votar! 
Que nos exploten y nos oprl- 
man, pero sin nuestro consentl- 
miento. z 
¡Abajo las urnas, mortaja de 
la voluntad proletaria, signo de 
aceptación de instituciones fle- 
mocráticas. 
¡Vayamos á la cárcel pero no 
á los comicios! 


No seamos soberanos sin más 
función que depositar un trozo 
dle papel; soberanos sin poder! 


sin fuerza y sin voluntad, por- 
que la función única de este so- 
berano es delegar su poder y su 
voluntad. 
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pasión sindicalista se exaltó y flageló 


á la burguesía monárquica italiana con 
una inteligencia y fuerza superior, lo 
que le valió el pedido de expulsión del 
gobierno italiano, al que dió completa 
satisfacción el obediente estado helvé- 
tico. : 

Auguramos ú estos camaradas que 
no salgan de la frontera italiana. En 
Niza, en Trieste Ó en otra parte, que se 
restablezcan - con “L' Internazionale”, 
para continuar la brillante campaña que 
les valió la expulsión. 





Repitiéndose lo mismo!... 


“Por ejemiplo, los socialistas 
es muy difícil que lleguen á 
la cifra requerida para una mi- 
noría de lista incompleta en la 
capital, y sim embargo nada 
más urgente en estos momen- 
tos que abrir esa válvula y 
dar entrada á dos ó tres dipu- 
tados socialistas en el congre= 
so, sobre todo en esta época de 
agitación obrera en que van á 
discutirse leyes sobre huelgas 
y sobre reglamentación del tra- 
bajo. ¿:¡Alcaso no hizo mucho 
bíen el distinguido doctor Al- 


tros años que estuvo en la cá- 
mara, habiendo sido elegido 
por una circunscripción en 
1904?” 


' 
wisos de monarquía. No cabe duda, “los 
socialistas parlamentarios son socialis- 
tas burgueses”, ha dicho Sorel, y la 
confirmación se va haciendo cada día 
imás ostensibie.... 

¡ Y después se habla que en el par- 
lamento los socialistas, siendo miem- 
bros en su mayoría de la clase bur- 
guesa, hacen “lucha de clases” con los 
otros diputados burgueses! 





Eo O 


Soliciten listas de suscripción al su- 
plemento extraordinario del 1 DE 
MAYO de 1912, en nuestra Adminis- 
tración Méjico 2207. 





BATALLAS DEL TRABAJO 


Una publicación estadistica minera de 
los Estados Unidos, trae los totales de 
bajas causadas en los desastres mineros. 
Se trata de una verdadera hecatombe 
producida por el capitalismo en la guerra 
industrial, que como en todas general- 
mente causa bajas en los soldados sola- 


¡ mente. 
4 
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Durante los últimos diez años murie- 
ron 30.000 mineros y quedaron inváli- 
dos 75.000. . 

Ha habido desastres que costaron 
cientos de vidas. ' 

lla guerra contra España no tausó 
tantas bajas á los Estados Unidos. 





Vida obrera 





La huelga ferroviaria 


La huelga de los maquinistas, foguis- 
tas y limpia máquinas de las 18 empre- 
sas ferroviarias del país, continúa en 
el mismo estado de ánimo de parte de 


tredo L. Palacios en los cua-|los huelguistas que están empeñados 


en esta ¡contienda desde el 6 de enero 
próximo pasado. Hace ya un mes y 
cuatro días, y cualquiera diría que una 
huelga ferroviaria que dure tanto tiem- 








Discurso del senador Benito | po es un sueño de hadas. Sin embar- 
Villanueva.—Febrero 3/912.|go, es la realidad. Los obreros ferrovia- 
rios se mantienen en una estrecha y 

No es la primera vez que miembros | admirable solidaridad que llama con 
de la burguesía gobernante han hecho¡ encomiable certeza la atención de todo 
declaraciones tan precisas respecto á|e] mundo. 





la efectiva wolaboración que los socia- 
i*=- marlamentarios prestan á la obra 
CONSEeTVvadoOra ue ta nlaca rapitalista. 


“Nada más urgente en estos momen- 
tos que abrir esa válvula de escape, 
etc., etc.”, dice el político Villanueva, 
refiriéndose á los socialistas para que 
participen del gobierno, á fin de paci- 
ficar al proletariado, desorientándolo de 
su verdadero camino de la acción di- 
recta, sancionándole ó prometiéndole 
leyes “sobre reglamentación del traba- 
jo”, que es lo que los socialistas pro- 
pician y que los burgueses pretenden 
poner en el tapete en “esta época: de 
agitación obrera”, con el evidente pro- 
pósito de despertar en el proletariado 


Menos descanso 


Tocaba al gobierno del doctor Sáenz 
Peña, clerical tragahostia, rodeado de 
ministros tan frailones como Gómez y 
Garro principalmente, decretar la supre- 
sión de la mitad de las fiestas religiosas, 
con motivo de una fiesta que nos prome- 
tía medio día de descanso. PS 

Hay gente que está contenta, siendo 
gente obrera. No hallamos razón para 
tanta alegría. La fiesta no se la han 
quitado á los frailes, pues para ellos todos 
los felices días «del año son fiestas, ni 
para los burgueses, ¡por una razón no di- 
ferente; nos la han quitado á los trabaja- 









Las empresas en su olímpica gran- 
¡ deza adquirida en parte con la protec- 
| ción desmedida del Estado. signen tam- 
¡ bién por su parte en su terreno de 
intransigencia, no preocupándose de las 
protestas del público, que se vienen pro- 
moviendo en los precisos momentos 
que se dice se ha normalizado casi 
definitivamente los servicios. Normali- 
zación de servicios de accidentes, cho- 


se vienen sucediendo con la dirección 
de personas ineptas en las máquinas, 
expuestas al arbitrio de esos persona- 
jes que si algún beneficio hacen, es 
el de inutilizar por su impericia el ma- 
terial rodante, vías férreas, etc., etc. Es 


| 


o negociaciones hechas por un per- 
sonaje extraño á los obreros, el Cen- 
tro de Cabotaje ha respondido otra 
vez con la negativa, denunciando su 
propósito de someter á viva fuerza 
á los obreros. 
Estos han resuelto continuar la lucha 
hasta salir triunfantes. 


Nueva huelga en las carboneras 
del puerto 


Se han declarado otra vez en huelga 
los cargadores y descargadores del car- 
bón de las dos orillas del Riachuelo. 
Exijen un salario de 5 pesos, en cam- 
bio del de 4 que anxtualmente percíben. 

Como se comprenderá, nada más jus- 
tificada que esta nueva huelga que reve- 
la la insostenible situación de los obre- 
,Fos, con un salario tan irrisorio como lo 
es el de 4 pesos, en estas épocas en 
que los artículos de primera necesi- 
dad suben á precios fabulosos. 

Los capitalistas parecen decididos á 
no ceder, por lo cual los obreros debe- 
rán asumir una actitud enérgica y de- 


realiza no tenga el resultado del an- 
terior, cuyas consideraciones hicimos 
en el último número de LA ACCION 
OBRERA. 

Auguramos á los sufridos trabajado- 
res de un oficio tan improbo, el más 


ques, muerte de pasajeros, atrasos, . cisiva, á fin de que el esfuerzo que se 
l 






de las urnas, que no sin razones 


> a y ruidoso triunfo. 
muy fundadas, por cierto, se nie- 


su confianza por el Estado, despreocu-|'to es lo que en verdad han normaliza- 


dores. Caso interesante que á' medida | SU : , 
pándolo así de su propia acción quejdo las empresas, el peligro de muerte 


que se emplea más la máquina se supri- 








gan á ir Áá sepultar su voluntad 
en la fúnebre urna otorgando de- 
legaciones á sus enemigos natu- 
rales, para que desde las institu- 
ciones legislativas sigan, con el 
eonsentimiento de todos, opri- 
miendo al proletariado con le- 
yes zaristas, que prohiben ó cas- 
tigan el ejercicio de la huelga. 
La tremenda arma democrá- 
tica, que fué abandonada por el 
proletariado, hoy se revela tal 
cual es, con los propósitos de 
nuestra burguesía gobernante: 
un arma de papel, como bien se 
ha dicho otras veces. Por eso el 
estado obliga á usar el arma en- 
gañadora; pero cosa muy distin- 
ta sería si ella fuese un mauser. 
Se obliga á ejercer este dere- 
cho ficticio, si no contraprodu- 
cente, en el mismo momento en 
que se restringe el derecho de 
reunión, de huelga y de palabra: 


- ¿hasta la palabra, pues, es temi- 


da por el estado y la burguesía 
más que el sufragio, el arma de 
la democracia, tan inocua como 
la democracia misma, cuando se 
pretende con ella abatir el po- 
der político ó económico de la 
burguesía. 

Pero la ley de voto obligato- 
rio, como todo lo que emana de 
las: leyes, aún de las de repre- 
sión, no tendrá la virtud de 
transformar la conciencia del 
proletariado, por. las condiciones 
materiales en que está dividida 
la sociedad capitalista. El aban- 
dono" de las urnas se ha operado 
sin intervención de los legisla- 
dores, lo que demuestra que se 


, 


men los días de asueto en vez de au- 


mentarse. 


Hace siglos, cuando todo era producto 
de la fuerza muscular del productor, la 


mitad del año era fiesta. 


No ha de causar extrañeza que tal ha- 
ga un gobierno, clerical Ó mo, pero ca- 
Porque son los capita- 


pitalista al fin. 
listas los que han reclamado la medida del 


gobierno que les hace aprovechar siete 


días á unos, y siete medios días á otros, 
que muchos tenían que pagar á los tra- 


bajadores, * porque tienen salario ¡men- 


sual, Otros, se evitan de pagar horas 
extras. La medida tiende á evitar la 
más mínima interrupción en la explota- 
ción proletaria. 

El descanso dominical mismo, si no 
lo defendiera el proletariado, desapare- 
ría, desaparición que consentiría el papa 
como consentió al gobierno, la de estas sie- 
te fiestas, aunque el séptimo día hasta 
el mismo creador interrumpió la pro- 
ducción aburrido de trabajar tan conti- 
nuamente, á pesar de que todo su es- 
fuerzo consistía en decir algunas pala- 
bras sin necesidad de encallecer sus ma- 
nos con el manejo de un martillo. 

Aldvirtamos, una vez más, pues, que 
el papa y el gobierno más clerical del 
mundo, antes que á sus deberes religio- 
sos atienden á sus conveniencias, no 
siendo las religiones mismas sino un sis- 
tema de dominación espiritual de los po- 
iderosos sobre la clase productora. 


TLSALLIIEA ES PIODIARADNS DEAR ADEIT EA 


Perseguidos en el destierro 


Por los telegramas de la prensa sabe- 
mos que fueron expulsados de Lugano 
(Suiza), por el liberal gobierno de la 
República Helvética, los camaradas De 
Ambris y Massotti. 

- Este se hallaba allí por no haber que- 
rido ir á Trípoli á matar por cuenta del 
Banco Romano. Aquel se hallaba des- 
de hace'un año realizando una hermosa 
campaña. Con motivo de la guerra, su 










es la única que lo conduce á un fin 
concreto de emancipación. 


Este fenómeno de mutua adaptación 
de socialistas parlamentarios y burgue- 
ses, no es particular de un país deter- 
minado. En todos los países donde 
existe un proletariado que con su ac- 
ción directa pone en peligro la ganan- 
cia y el priv.legio capitalista, los go- 
biernos han llegado á considerar como 
una “válvula de escape” á las pasio- 
nes proletarias que se agigantan en 
la lucha de «clases, la entrada de los 
socialistas, ora en el parlamento, ora 
en los ministerios. 

La entrada de Millerand, Vivian; y 
Briand en el ministerio de F rancia, no 
ha sido más que con el propósito de 
calmar (cosa que no se pudo conse- 
guir) al proletariado en su protesta rui- 
dosa, manifestada por la huelga, el 
boyicott y el sabotage. Giolitti en Ita- 
lia consideró á los socialistas como á 
buenos colaboradores para el progreso 
y engrandecimiento de la patria y les 
ofreció» algunas carteras ministeriales, 
las que si no fueron ocupadas por Bis- 
solatti y Bonomi, no ha sido más que 
por un oportunismo más ó menos des- 
vergonzado. En Alemania, los socia- 
listas consiguen llevar al parlamento, 
en las últimas eleciones, á 110 diputa- 
dos, gracias al apoyo de los partidos 
burgueses de la extrema izquierda y 
á la prudencia del programa que se 
dieron como plataforma electoral, en 
el cual se tuvo buen- cuidado de deli- 
near la conducta de los socialistas fren- 


tte al imperialismo militarista que en 


'estos momentos agita el espíritu de 
todos los súbditos del kaiser. 

Y así en todas partes, pudiendo afir- 
'marse sin equivocación alguna, que los 
socialistas van día á día siendo menos 
el espantajo de los burgueses y partidos 
ontrarios, cómpuestos por burgueses. 

'En la Argentina se delínea esa misma 
tendencia en los miembros del parla- 
mento, y el mismo rey que. dragonea 
de presidente en esta república con 


que amenaza á los pasajeros, dejándose 
conducir por ese lpersonal “idoneo”, 
según lo afirman las empresas y re- 
piten los papagallos de la prensa y los 
sirvientes que forman parte del go- 
bierno de la nación. 

Son varios los casos en que los pa- 
sajeros, frente á tanta anormalidad, se 
han visto obligados á destrozar los vi- 
drios de los coches y los asientos como 
para exteriorizar su protesta por el 
“servicio normalizado” que tienen las 
empresas. 

Un caso de esos sucedió el domingo 
pasado en el kilómetro 6, con el úl- 

| timo tren que viene de La Plata, y que 
debe llegar á ésta, de acuerdo con el 
horario provisorio, á las 7 de la noche, 
llegando en cambio pasadas las Q, sien- 
do además piloteada por «cuatro má- 
quinas y más de quince arneros que 
las dirigían. El público (esto lo ha 
presenciado un compañero nuestro que 
venía de cumplir una misión de pro- 
paganda en La Plata) cansado de tan- 
ta demora comenzó por destrozar los 


acolchados de los coches de primera| 


y romper los vidrios. Puede que la re- 
petición de estos casos determinen á 
las empresas á reflexionar sobre el 
pliego de condiciones de La Fraterni- 
dad, ya que los componentés de ésta 
mo se preocupan de adoptar otra ac- 
titud más en concordancia con la rea- 
lidad creada por el orgullo, muy inglés, 
de las empresas ferroviarias, favore- 
cidas maravillosamente por el gobierno 
argentino que tiene siempre á disposi- 
ción de- las compañías al ejército, en- 
cargado de defender... la patria... 


La huelga de los marineros 
foguistas 


Sigue en pié esta huelga contra el 
Centro de Cabotaje. 


A pesar de que los obreros han su-| 


primido del pliego de condiciones los 
antículos que los «capitalistas decian no 
poder acceder, con motivo de las úl- 











"lario. 


La huelga 
de los obreros pechereros 


Con la firmeza y entusiasmo del 
primer momento, sigue el conflicto que 
han planteado estos obreros desde el 
18 de enero, á raiz de la negativa ca- 
pitalista en acceder á un pliego de con- 
diciones reclamando mayor salario y 
otras mejoras importantes para el gre- 
mio. Los obreros, frente á la intransi- 
gencia capitalista, se manifiestan cada 
vez más tenaces y decididos, no que- 
brantándose por un momento siquie- 
ra, la férrea solidaridad que los man- 
tiene en pie de lucha. 

La C. O. R. A. sigue prestando su 
concurso por medio de delegados que 
llevan su palabra de aliento á los 
huelguistas, que los solicitan y oyen 
con entusiasmo encomiable. 

La comisión del sindicato ha lan- 
zado un vibrante manifiesto al gremio 
en el cual se pone de relieve la inme- 
Jorable situación del movimiento. 

Los capitalistas, ya desorientados an- 
te tan poderosa unión de los obreros, 
no saben á que atinar, presagiándose 
desde ya un hermoso triunfo para los 
obreros que con verdadero espíritu 
combativo se sotienen en la brega. 


¡Adelante, pues; que el triunfo está 
próximo! 


El conflicto de los obreros 
caldereros 


Sin ninguna novedad se desarrolla 
este hermoso movimiento sostenido 
por los obreros ante la prepotencia es- 
túpida: de los dueños de astilleros de 
la rivera. Cada día que se pasa, la huelga 
,se afirma, agigantándose entre los com- 
batientes obreros, el espíritu de con- 
quista que los anima. 

Nalda más lógico que después de un 
heroico esfuerzo por parte de los obre- 
ros, el triunfo sea el verdadero coro- 
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pital federal.——N. de R.) los hay tam- 
bién, y está al frente de ellos el general 
J. Prinidad Ruiz. 

“Todas las partidas zapatistas llevan 
un estandarte rojo, mejor dicho los bor- 
dados de amariilo, con las siguientes ins- 
cripciones: '"Muera Madero y Figue- 
roa”, “Viva Zapata”, en unos, y en otros 
“Viva el socialismo”, “Abajo la esclavi- 
tud”, 

“—¿ Y respecto á las fuerzas federa- 
les que los persiguen? 

“—Creo que las fuerzas federales no 
los persiguen, sencillamente porque ra- 
ras son las veces que los zapatistas pre- 
sentan batalla, pues siempre están inter- 
nados en las abruptuosidades de la sie- 
rra, que ellos conocen al dedillo. Los 
federales no pueden perseguirlos á 
través de las montañas, porque serían 
derrotados sin remedio. 

“—¿Cuánto tiempo juzga usted que 
Zapata seguirá tal como esta? 

“—Es difícil saberlo, pues cada día 
se unen á sus huestes más hombres. 

“—¿De manera que la situación real 
en el estado de Morelos es grave? 

“—Más de lo que aquí se supone, y 
este mal por desgracia es contagioso.” 

Hemos transcripto lo esecial de este 
reportaje y tenemos nuevos datos que 
ofrecer á los lectores de L AACCION 
OBRERA, que reproducimos igualmen- 
te de números posteriores de “El Demó- 
crata”, así como de los últimos de “Re- 
generación”, 

Varias veces hicimos notar á los in- 
crédulos la concordancia entre los tele- 
gramas de la prensa de Buenos Aires 
y los datos que luego nos traía “Regene- 
ración”. 

Ahora es la misma prensa burguesa 
de Méjico la que llega hasta nuestra re- 
dacción para confirmarnos sobre la rea- 
licad de la gran revuelta proletaria, y 
agraria en particular, que agita á Mé- 
jico de una á otra punta. 

Para cerrar esta crónica que explica 
la situación á fines de octubre y hasta 
los primeros días de noviembre, diremos 
que una larga cadena de motines se pro- 
duce en las ciudades mejicanas por cual- 
quier causa, lo que demuestra que el 
pueblo está harto de la autoridad y ya 
le va perdiendo el miedo secular. 

¡Aiddemás comienzan nuevamente las 
huelgas. En la referida semana las hu- 
bo: de matanceros en Corsalá, estado de 
Sinaloa; de dos mil obreros de la “Cop- 
per Queen”, de Naco, estado de Sonora; 
otra en San Luis Potosí y de trabajado- 
dores marítimos en Progreso, Yucután. 
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Correspondencias del interior 


CERRO SOTUYO 




















Camaradas de LA ACCION OBRE- 
RIA, Salud! 

Cumpliendo la misión que me han con- 

fiado mis camaradas del Consejo Confe- 
deral al delegarme como representante de 
la C. O, R. A. para organizar á los pica- 
pedrerso de Sierra Chica, pedido que á 
indicación de los valientes compañeros de 
Cerro Sotuyo han hecho á la Confedera- 
ción, debo manifestar á ustedes que llegué 
el día 20 del corriente por la tarde á Ce- 
rro Sotuyo. Como la hora era algo avan- 
zada, ese día no pude hacer nada, por lo 
que aproveché para descansar las fatigas 
del viaje. 

Al día siguiente me puse en acción des- 
pués de las indicaciones hechas por algu- 
nos camaradas de esta localidad, de lo 
cual me he podido orientar para que mi 
campaña fuera algo fructífera. Primera- 
mente tropecé con ciertas dificultades por 
desconocer en absoluto el terreno en que 
debía obrar y en estas dificultades ha in- 
fluido en gran parte la falta de conoci- 
mientos societarios de los compañeros de 
Sierra Chica, salvo un pequeño grupo de 
compañeros que habían trabajado en Ce- 
rro Sotuyo. La primera dificultad ha sido 
el temor que reinaba entre .estos obreros 
para reunirse sin el permiso policial. Pa- 
sado el primer momento de desorienta- 
ción y viendo la imposibilidad de reunir- 
los sin llenar tal requisito, me dirigí en 
compañía de un compañero del Cerro y 
dos de ¡Sierra Chica á la comisaría dé 
Olavarría para solicitar el permiso para 
efectuar una asamblea; después de dos 
días consecutivos que nos costeamos pa- 
ra hablar al comisario de Olavarría, he- 
mos conseguido hacerlo, y una vez en 
presencia de éste formulamos el objeto de 
nuestra visita; éste á su vez nos manifestó 
que volviéramos al día siguiente con una 

solicitud. Hecho esto, todavía, en vis'a 
de que no había miras de poder obtener 


el permiso, nos volvimos á dirigir el día. 


siguiente para manifestarle á dicho comi- 
sario que si él no tenía en cuenta nues- 
tro pedido, estábamos dispuestos á soli- 
citar las causas de tal oposición. El co- 
misario nos manifestó que no podía con- 


ceder ningún permiso de ese carácter sin 
antes consultar con la jefatura de La Pla-|' 
ta, diciéndonos que ya había telegrafiado 
y que en cuanto obtuviese contestación 


nos lo comunicaria 4 Cerro Sotuyo.:.. 


. Viendo que estos trámites se iban su“ 
cediendo de un día para otro, resolví ra- 


dicarme.en Sierra Chica, /á la. expectativa 
de alguna contestación, al mismo tiempo 
que para hacer todo lo que me fuera: po- 
sible para mantener el espiritu latente en 
estos trabajadores. Recién al tercer día de 








estar yo en Sierra Chica, comunican á 
Sotuyo que teníamos el permiso; esto fué 
el día 24 por la mañana, pero que “debía- 
mos presentarnos antes en la comisaría de 
Olavarría”. Así lo hice en compañía de! 
compañero secretario de Cerro Sotuyo, 

Una véz en Olavarría el comisario nos 
manifestó que teníamos el permiso para 
celebrar la asamblea cuando quisiéramos, 
siempre y cuando llenáramos los requisi- 
tos necesarios para otra asamblea que 
quisiéramos efectuar, solicitándolo por es- 
escrito y con 48 horas de anticipación. 

Aprovechando esta indicación nos 
apresuramos á solicitar permiso para otra 
asamblea, que efectuaremos el domingo 
28, para reafirmar definitivamente la or- 
ganización. 

Nos apresuramos á lanzar un manifie> 

to invitando por de pronto á la asambl..1 
que hemos efectuado el día 25, Ó sea ayer, 
la que fué bastante numerosa. Concurrie- 
ron á ésta todos los traidores de la causa 
que trabajan en las canteras de Ochi, para 
hacer ostentación de su miserable servi- 
lismo hacia el burgués que los explota y 
luego los compra con cerveza, porque con 
dinero se compran los carneros, pero co- 
mo á estos desgraciados los consideran 
menos todavía que á los carneros, los 
compran con cerveza. 
Esos infelices traidores, que con el ma- 
yor cinismo se presentaron, acompañados 
de su pastor (este es un cuñado del bur- 
gués Ochi), haciendo la parte de un ver- 
dadero rebaño de carneros, gritaban que 
no querían la sociedad en Sierra Chica, lo 
cual no fué un obstáculo para que lo* 
hombres que tienen conciencia dejaran 
constituida en Sierra Chica el Sindicato 
de picapedreros. Una vez que se: retira- 
ron del lugar de la asamblea los obreros 
de Ochi y de Gregorini, que eran los in- 
felices contrarios para la formación del 
Sindicato, se pasó á constituir la organi- 
zación en Sierra Chica, nombrándose la 
comisión administrativa para que contl- 
nuara con los trabajos de la fortificación 
del Sindicato. 

Daba más que lástima, asco, ver el es- 
pectáculo triste que han hecho los imbéct- 
les que trabajan en las canteras de Ochi 
y de Gregorini: una columna como de 
treinta ; todo en grupo, se dirigían por las 
sierras á recibir el pago de su miserable 
traición (ó sea una copa de cerveza) ; tras 
de ellos iba el cuñado de Ochi, el pastor 
del rebaño. Ese espectáculo ridículo, dado 
en esta ocasión, no pudo á menos que 
arrancar una frase sincera, quizá, de uno 
de los policías que enviaron de Olavarría 
con el propósito de atemorizar á los 
obreros concientes. He aquí la frase tex- 
tual :—¿Qué carneros hijos de una gran 
puta ?—Otro policía, detrás de éste, lanzó 
otra frase, y hela aqui:—¿Qué desgra- 
ciados; vean que papelón hacen? Y para 
qué más... 

Nosotros no debemos darle importan- 
cia, porque si bien es cierto que aquellos 
son ignorantes, éstos también tienen su 
parte, porque nos han estado vigilando 
para podernos aprisionar si se les cuadra- 
ba la ocasión. 

Así, compañeros, creo haberos infor- 
mado detalladamente de los trabajos efec- 
tuados en mi carácter de delegado de la 
C. O. R. A., como también me es grato 
saludarlos, vuestro y de la causa 

José Volonté. 
















CAMPANA 


Tuvo lugar el domingo pasado el mitin 
popular contra el nombramiento de Jose 
Sánchez para comisionado escolar en 
el local de la sociedad Italia, de esta lo- 
calidad. 

Del carácter dado á este movimiento, 
como de los resultados benéficos para los 
obreros, nada diremos puesto quwe una 
correspondencia anterior, LA ACCION 
OBRERA se ocupó detalladamente en 
especificar el puesto que corresponde á 
cada obrero revolucionario, en esta clase 
de trapisondas políticas. Nos concreta- 
remos pues á dar un pequeño resumen de 
lo dicho por los oradores. 

El primero que usó de la palabra sin- 
tetizó su pensamiento en la necesidad de 
que los trabajadores hicieran uso del yo- 
to para la conquista de los puestos públi- 
cos, para enviar representantes que de- 
fiendan sus derechos. Entre las muchas 
imbecilidades dijo que se hacía necesario 
contrarrestar la influencia del político á 
quien se combatía en estos momentos, por 
ser un individuo que en sus actos demos- 
traba ser antipatriota. Continuó por bre- 
ve rato sosteniendo siempre lo mismo. 


deraciones que sú antécesof, por lo que 
me evito decir una redundancia. 

De todo lo que dijeron no sé vé otto 
propósito que el de arrastrar á la masa 
obrera, numerosa aquí, á que secunden Á 
unos cuantos políticos en su obra de en- 
cumbramiento persona!, para mátar toda 
iniciativa rebelde por parte de los explo- 
tados organizados en sus sindicatos, .. 
Hemos dado la voz de alerta y estamos 
convencidos que las prédicas pacifistas no 
encontrarán mayór eco en la clase :¡pbrera, 
que ya está cansada de ¡soportar amos de 
todos, los matices, que no hacen otra cosa 


niatarnos y reducirnos.4-la miseria cuan- 
nuestras condiciones de vida. 


Circulóvum manifiesto firmado por un 


El otro orador.tuvo las mismas consi- 


que halagarnos cuando nos precisan y. ma- 


do reclamamos un. mayor ¡bienestar en 


LA ACCION OBRERA 


obrero panadero en el que se defiende de 
los ataques dirijidos por miembros de la 
sociedad “Juventud Obrera”, asociació1 
bodrio, formada por elementos de todas 
las capas sociales, pero de lo que menos 
se ocupa es del bienestar que necesitamos 
los obreros. Por otra parte es tanto me- 
jor que así sea, puesto que obrando de 
distinta manera quizá conseguiría con- 
quistar elementos entre nuestra clase, per- 
judicando á los verdaderos luchadores. de 
nuestar emancipación. 

Como digo más arriba, el citado mani- 
fiesto fundamenta una defensa personal 
por lo que me abstengo por el momento 
el hacer crítica, hasta que conozca más 
á fondo la cuestión. 

C. P.—Corresponsal. 





Notas y comentarios 


Vida. perra 


El amor de las ¡mujeres burguesas y 
aristocráticas por Jos perros sigue en 
aumento. La condesa de Pardo Bazán 
tiene muchas discípulas. El siguiente 
caso dará idea de ese amor conyugal: 

Una millonaria americana ha celebra- 
do en París el segundo cumpleaños de 
un lindo perrillo de su pertenencia con 
una original y espléndida fiesta. Invitó 
á todos los perros y perras de sus ami- 
gas. No interpreten mal eso de las “pe- 
rras de sus amigas”. Se repartieron re- 
galos valiosos á los pichichos y á las pi- 
chichas: collares y pulseras con piedras 
preciosas, golas de magníficos encajes, 
mantás de fantasía, pañuelos bordados. 
El heroe de la fiesta lucía un suntuoso 
manto que era llevado graciosamente del 
pico por un pato blanco que, según di- 
cen, cometió mil incorrecciones y acabó 
por tragarse un anillo de oro y brillantes 
que dejó caer una de las perras aristo- 
cráticas. 

Pronto antunciaremos el casamiento de 


alguna noble ó burguesa con algún mas- 
tin. El papa, entonces, tendrá que deci- 


dir $i permite el casamiento entre herma- 


nos. Si lo prohibe está embromado por- 
que todos perros, y principalmente las 


perras aristocráticas, le van á ladrar, y 
después de un cambio de ladridos, tal 
vez pasen á vías de hecho desgarrándole 
el hábito y las pantorrillas. 


Justicia comparada 


Los Al-Quadjis, pequeño pueblo, tri- 
butario de los grandes y poderosos D:- 


jour, emplean un sistema muy original 


para ejecutar á los criminales. 

Al malhechor condenado á muerte le 
atan á un palo y lo dejan en el suelo en 
ún sitio donde ningún árbol pueda por- 
yectar sombra, para que se tueste len- 
tamente hasta morir, bajo los rigores del 
sol del trópico. Pero si mientras está 
expuesto al sol pasa una nube por delante 
del astro, los verdugos sueltan inmediata- 
mente al condenado, y encima le veneran 


do que había improvisado los panes, 
cgmo Santos Vega las milongas, para 
Mévarse lag palmas. Así los cristos de 
da calle Defensa, llaman á los obre- 
ros les hacen hacer la agitación y lue- 
go, si se obtiene resultado, dirán que 
son ellos los que triunfaron, los 
eternos derrotados en las elecoiones co- 
mo en las polémicas. 

“Ya ven si no son diablos, y diablos 
pobres, 6 sea pobres diablos, los cris- 
tos pobres del partido. Pero  cris- 
tos y diablos siempre son pobres, de 
inteligencia, de espiritu tanto como de 
solemnidad. 

Fulano de Tal. 





A los suscriptores de Rosario 


A fin de normalizar la cobranza de los 
suscriptores de esta localidad, se ruega 
tengan á bien pasar por el local de la 
Sociedad O. Constructores de Carrua- 
jes, calle Paraguay 1063 los días Miér- 
coles y Viérnes de 8 á 10 p. m. donde 
estará nuestro agente con sus correspon- 
dientes recibos. 

En el mismo local se reciben suscrip- 
ciones á este periódico. 

. La Administración. 





Nalas artes reformistas 


No son pocos los trabajadores que han 
manifestado extrañeza por no haber la 
Confederación tomado parte en la gran 
huelga ferroviaria, por lo que es nece- 
sario dar una explicación. 


y éste á la Federación O, R. U. 

Pero, la Federación de. Trabajadores 
Uruguayos contestó en forma digna á:la 
nota de ese partido. La contestación lle- 
gó. cuando la institución obrera había-ce- 
lebrado ya varias reuniones y un mitin 
para expresar su solidaridad y disponer 
el terreno para que las empresas ferro- 
viarias .no pudiesen. ruclutar carneros. 
La propaganda fué tan eficaz que los 
emisarios de los burgueses no obtuviero; 


ningún resultado. Entre tanto el par- 
tido socialista hi gus adherentes no habían 
heclio nada y en la contestación la Fede- 
ración O, R, U. le reprocha que sus ad- 
herentes no hayan ido mi á engrosar el 
mitin. 

Extractamos el siguiente párrafo de 
la respuesta dada al partido socialista 
uruguayo: 

“Entendemos, también,que existiendo 
en la República Argentina instituciones 
genulnaniente obreras como la Federación 
Obrera Regional Argentina y la Confe- 
¡ deración de Trabajadores que: represen 
¡ tan á todo el proletariado organizado con 
| quienes mantenemos relaciones constante- 
¡ mente, esa debió ser la vía de comunica- 
ción sin necesidad de inmiscuir á nin- 
gún partido político; sea de. la índole. que 
fuere; y en este sentido enviamos comu- 
nicación á la asociación. de ferrocar:ile- 
¡ros La Fraternidad”. 

Ahora comprenderán los trabajadores 
| porque la Confederación aparece como 
desentendiéndose del movimiento, cuarido 
es todo lo contrario: se lia .eunido extra- 
ordinariamente varias veces su consejo 
para ver de secundar la huelga, pe- 
ro los políticos tenían ' preparado el 
terreno, habían presentado á: la Con- 
¡ federación como institución peligrosa 
y al partido socialista como la verda- 


Sabido es que las intrigas y adulacio-, dera representación obrera. 


nes reformistas influyen sobre los diri- 
gentes de la organización ferroviaria, y 
por eso, de lo que allí se hace no son 
ajenos los señores del partido, cuyo cartel 
de aviso “La Retaguardia” no ha silen- 
ciado esta lucha como lo hizo con otras 
cuyos burgueses perjudicados alimenta - 
ban á sus redactores y administradores 
con los 20 Ó 30 pesos mensuales de sus 
avisos, mientras las empresas ferrovia- 
rias cometieron el acto impolítico de no 
darles, ni una canasta de pienso. 

En seguida de declarada la huelga, la 
Confederación mandó su adhesión y ofre- 
ció su solidaridad á La Fraternidad. Pe- 
ro mientras las notas de adhesión del 
partido socialista fué publicada en todos 
los diarios, la de la Confederación no 
vió la luz del día, y quizá no fué ni leída 
en la asamblea  huelguista, quedarido 
oculta en poder de los señores directores 
que se han asustado de que esa institu- 
ción tomara carta en el asunto impri- 
miendo un carácter enérgico al movi- 
miento y dando espíritu al gremio de 
lucha. 

Los directores de La Fraternidad lle- 
garon: al extremo, para obtener la soli. 
daridad de los maquinistas y foguistas 
uruguayos, de dirigirse al partido soctia- 
lista argentino para que la pidiese á los 
trabajadores uruguayos. Ebte partido 


como mago prodigioso, en cuyo favor |la pidió al partido socialista del Uruguay 


han intervenido los poderes sobrenatura- 
les. 

Felices esos condenados, pues en tales 
países la justicia anda por las nubes; aquí, 
en al Argentina, hace años que anda por 
el suelo, sin que esto signifique que la 
justicia sea cosa de esta tierra, como, lo 
saben por tremenda experiencia Monta- 
le, Romanoff, Denucio,: Suárez, Salvá, 
Renoldi, Arín, Grau y tanto más. 


Pobres cristos y pobres diablos 


La sociedad de Albañiles nos envió 
una nota, en la cual nos hace saber la 
resolución tomada en su última asam- 
blea, separándosé del comité socialista- 
.masón-obrero, para combatir la ley so- 
cial con declaraciones de no hacer huel- 
ga general. La nota viene acompaña- 
da del suelto que “La Retaguardia” 
¡publicó al respecto, pidiéndonos que 
nos ocupemos de él. ¡Con el mayor 
gusto!... ; 

Decir pobre diablo y decir diablo po- 
bre, es la misma cosa, porque el orden 
de formación no altera la calidad. Y 
ese titulado pobre diablo, es muy dia- 
blo de veras. El mismo redactor de 
“La Retaguardia”, lo comprueba cuan- 
do dice que con un discurso hizo se- 
parar á la sociedad del seno del comité- 
menjurje, porque muy diablo ha de ser 
un hombre para desbaratar con'un' dis- 
curso todas las maquinaciones de los 
pobres cristos de la calle Defensa. Al- 
terense el orden de las dos palabras y 
en vez de pobres cristos digan cristos 
pobres, y .-siempre resultarán cristos 
los señores de la señora “La Reta- 
guardia”. 

Cristos de melena, cristos rederitorez, 


imipostores como cristo que quieren 're- |. 


dimir al proletariado con leyes com: 


-. 


maderos), y los hizo esconder y luego 
se lo' presentó todavía caliente, dicien- 


_Tomen' nota los que llevan sus orga- 
nizaciones, aún siendo anarquistas, á en- 
rolar en las compañías políticas encu- 
biertas de los dueños del cartel de avi- 
sos diarios. 

No sabemos si La Fraternidad con- 
testó á la Confederación. No sería nada 
difícil que ni respuesta hubiese envia- 
:do. 

; Juzguen los trabajadores conscien- 
es. 


ASE PERA 


rre 

Trabajadores! No olvideis € 
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Suplemento de LA ACCIÓN OBRERA 





La redacción y la administración han resuelto editar un suplemento 


lustrado en forma de revista, de 
OBRERA correspondiente 


32 á 48 páginas, de LA ACCION 


al 1%. de Mayo, con el doble propósito 


de dar realce á la fecha ya histórica y proporcionar una serie de tra- 


bajos instructivos. 


Para que resulte ese número lo más .variablk posible, 
solicitado colaboraciones á los siguientes camaradas extranjeros : 

Pedro Monatte, Alceste De Ambris, Ricardo Flores Magón, An- 
selmo Lorenzo, José Prat, Tulio Masotti, Pablo Mantica, Victor Gri- 
fhelles, Cornelissen y otros camaradas de gran preparación que nos 


han ofrecido su amistad y ayuda. 
De las colaboraciones de la 


páginas más. 


quince centavos.; | 


desde ya el asunto. 









/Ó bonos postales. ; 
Llénese y 'envíese 'el siguiente 
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completamente doctrinario, de modo que resulte lo que nos proponemos. 
Además de la alegoría de la carátula, si los dibujantes que pensa- 
mos. ocupar nos ¡proporcionan otras cosas buenas, ilustraremos otras 


: Todo irá en material de excelente calidad, y costará 20 centavos el 
ejemplar, Para los pedidos de diez ó más ejemplares el precio será de 


Es un esfuerzo que hacemos, de lo que queremos ser compensados 
con la buena voluntad de los agentes del interior y los compañeros todos. 
Es conveniente que las organizaciones que quieran ejemplares, traten 
Es conveniente que desde ya se vayan ocupando y atites del 10 de 


Abril. hagan los. pedidos, para permitirnos regular el tiraje, 
Los pedidos deben venir acompañados del importe en estampillas 


“LA ACCION 


no Sirvise remitirite la caftidad Heroic ejemplares del suplez . 
inento del 1. de Majo de LA ACCION OBRERA, hor lo que vémito 
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EL SOBERANO 
ESCLAVO 


El ficticio soberano de mil ca- 


'bezas, que se eleva sobre el úni- 


co trono de su miseria y sus dolo- 
res; el soberano despreciado por 
los magnates y sólo adulado por 
los candidatos; el soberano que 
mo gobierna sino que es gober- 
nado, que no oprime sino que es 
oprimido, que no explota sino 
que es explotado; ese soberano 
rey del imperio de la nada, ó sea 
del imperio de la democracia, 
que no es sino el soberano pue- 


blo, hace tiempo que sin previa 


damente á todos los partidos, 
abandonó su puesto, establecido 
en los comicios, llamando fuer- 
temente la atención de los polí- 
“ticos que necesitan de este so- 
berano para encumbrarse sobre 
él y gobernarlo con su consenti- 
amiento, que desde hace mucho 
tiempo lo está negando obstina- 

damente á todos los partidos, 
que en conjunto no reunen una 
mayoría absoluta de sufragan- 
tes. : 

Los gobiernos mo quieren en- 
tender el lenguaje elocuente de 
este soberano esclavo suyo, que 
mayhign £laro, que resuelve por 
no quiere más soberamyos que 
cias, derecho mentidos, y pre- 
tenden hacerlo soberano por 
fuerza, empleando medios coer- 
citivos. Para ese fin se mezcló 
el padrón electoral con el mili- 
tar, obligando á los ciudadanos 
á inscribirse para evitar las pe- 
nalidades militares. Así mismo, 
los políticos comprenden bien 
que el empadronamiento no es 
el ejercicio del voto y, encabeza- 
dos por el poder ejecutivo, han 
hecho aprobar al senado el pro- 
yecto de voto obligatorio, con 
penalidades para los desertores 
de las urnas, que no sin razones 
muy fundadas, por cierto, se nie- 
gan á ir á sepultar su voluntad 
en la fúnebre urna otorgando de- 
legaciones á sus enemigos natu- 
rales, para que desde las institu- 
ciones legislativas sigan, con el 
eonsentimiento de todos, opri- 
miendo al proletariado con le- 
yes zaristas, que prohiben ó cas- 
tigan el ejercicio de la huelga. 

La tremenda arma democrá- 
tica, que fué abandonada por el 
proletariado, hoy se revela tal 
cual es, con los propósitos de 
nuestra burguesía gobernante: 
un arma de papel, como bien se 
ha dicho otras veces. Por eso el 
estado obliga á usar el arma en- 
gañadora; pero cosa muy distin- 
ta sería si ella fuese un mauser. 
Se obliga á ejercer este dere- 
cho ficticio, si no contraprodu- 
cente, en el mismo momento en 
que se restringe el derecho de 
reunión, de huelga y de palabra: 

¿hasta la palabra, pues, es temi- 
da por el estado y la burguesía 
más que el sufragio, el arma de 
la democracia, tan inocua como 
la democracia misma, cuando se 
pretende con ella abatir el po- 
der político ó6 económico de la 
burguesía. 

Pero la ley de voto obligato- 
rio, como todo lo que emana de 
las: leyes, aún de las de repre- 
sión, no tendrá la virtud de 
transformar la conciencia del 
proletariado, por. las condiciones 
materiales en que está dividida 
la sociedad capitalista. El aban- 
dono"de las urnas se ha operado 

sin intervención de los legisla- 

dores, lo, que demuestra .que se 


/ 





trata de un acto natural dentro 
del sistema político burgués ac- 
tual, y no será, por cierto, la 
obra de los legisladores más 
brutos del mundo (son sanciona- 
dores de la ley social) que va 
modificar una condición de he- 
cho. 
. Los trabajadores conservare- 
mos muestras armas de lucha 
aunque por ley nos las quiten, y 
repudiaremos las ridículas ar- 
mas de la democracia aunque por 
ley nos las imfpongan. Si nos 
acercamos á las urnas será para 
andar á puntapié con el simbó- 
lico instrumento de matufia, de 
donde sale siempre un gato 
cuando se espera una liebre. ' 
Sea la consigna ¡no votar! 
Que nos exploten y nos opri- 
man, pero sin nuestro consenti- 
miento. á 
¡Abajo las urnas, mortaja de 
la voluntad proletaria, signo de 
aceptación de instituciones £le- 
mocráticas. 
¡Vayamos á la cárcel pero no! 
á los comicios! e 
No seamos soberanos sin más: 
función que depositar un trozo! 
de papel; soberanos sin poder: 
sin fuerza y sin voluntad, por- 
que la función única de este so- 
berano es delegar su poder y su 
voluntad. 


Per 


Menos descanso 


Tocaba al ¡gobierno del doctor Sáenz 
Peña, clerical tragahostia, rodeado «de 
ministros tan “frailones como Gómez y 
[Gure principalmente, decretar la supre- 
sión de la mitad de las fiestas religiosas, 
con motivo de una fiesta que nos prome- 
tía medio día de descanso. 

Hay gente que está contenta, siendo 
gente Obrera. No hallamos razón para 
tanta alegría. La fiesta no se la han 
quitado á los frailes, pues para ellos todos 
los felices días «del año son fiestas, ni 
para los burgueses, por una razón no di- 
ferente; nos la han quitado á los trabaja- 
dores. Caso interesante que á” medida 
que se emplea más la máquina se supri- 
men los días de asueto en vez de au- 
mentarse. 

Hace siglos, cuando todo era producto 
de la fuerza muscular del productor, la 
mitad del año era fiesta. 

No ha: ide causar extrañeza que tal ha- 
ga un “gobierno, clerical Ó mo, pero ca- 
pitalista al fin. «Porque son los capita- 
listas los que han reclamado la medida del 
gobierno que les hace aprovechar siete 
días á unos, y siete medios días á otros, 
que muchos tenían que pagar á los tra- 
bajadores,' porque tienen 'salario ,men- 
sual. Otros, se evitan de pagar horas 
extras. ¡La medida tiende á evitar la 
más mínima interrupción en la explota- 
ción proletaria. 

El descanso dominical mismo, si no 
lo defendiera el proletariado, desapare- 
ría, desaparición que consentiría el ¡papa 
como consentió al gobierno, la de estas sie- 
te fiestas, aunque el séptimo día hasta 
el mismo creador interrumpió la pro- 
ducción aburrido de trabajar tan conti- 
mnuamente, á pesar de que todo su es- 
fuerzo consistía en decir algunas pala- 
bras sin" necesidad de encallecer sus ma- 
nos con el manejo de un martillo. 

Aldvirtamos, una vez más, pues, que 
el papa y el gobierno más clerical del 
mundo, antes que á sus deberes religio- 
sos atienden á sus «conveniencias, no 
siendo las religiones mismas sino un sis- 
tema de ¡dominación espiritual de los po- 
dderosos sobre la clase productora. 








Perseguidos en el destierro 


Por:los telegramas de la prensa sabe- 
mos que fueron expulsados de Lugano 
(Suiza); por el liberal gobierno de la 
República Helvética, los camaradas De 
Ambris y Massotti. 

. Este se hallaba. allí por no haber que- 
rido ir á Trípoli á matar por cuenta del 
Banoo Romano. - Aquel se hallaba des- 
de hace un año realizando una hermosa 
campaña. Con motivo de la guérra, su 


, y 


5 £ 
pasión sindicalista se exaltó y flageló 


á la burguesía monárquica italiana con 
una inteligencia y fuerza superior, lo 
que le valió el pedido de expulsión del 
gobierno italiano, al que dió completa 


wisos de monarquía. No cabe duda, “los 
socialistas parlamentarios son socialis- 
tas burgueses”, ha dicho Sorel, y la | 
confirmación se va haciendo cada día 
imás ostensibie.... 









satisfacción el obediente estado helvé- 
tico. 

Auguramos íá estos camaradas que 
no salgan de la frontera italiana. En 
Niza, en Trieste ó en otra parte, que se 
restablezcan - con “L' Internazionale”, 
para continuar la brillante campaña que 
les valió la expulsión. 


¡ Y después se habla que en el par- 
lamento los socialistas, siendo miem- 
(bros en su mayoría de la clase bur- 
guesa, hacen “lucha de clases” con los 


otros diputados burgueses! | 





Soliciten listas de suscripción al su- 
plemento extraordinario del 1” 
MAYO de 1912, en nuestra Adminis- 
tración Méjico 2207. 





Repitiéndose lo mismo!... 


“Por ejemplo, los socialistas 
es muy difícil que lleguen á 
la cifra requerida para una mi- 
noría de lista incompleta en la 
capital, y sin embargo nada 
más urgente en estos momen 
tos que abrir esa válvula y 
dar entrada á dos ú tres dipu- , 
tallos socialistas en el congre- 
so, Sobre todo en esta época de La huelga ferroviaria 
agitación obrera en que van á y í 
discutirse leyes sobre huelgas La huelga de los maquinistas, foguis- 
y sobre reglamentación del tra- | tas y limpia máquinas de las 18 empre- 
bajo. ¿Ataso no hizo mucho | sas ferroviarias del país, continúa en 
bien el distinguido doctor Al-| el mismo estado de ánimo de parte de 
tredo L. Palacios en los cua-| los huelguistas que están empeñados 
tros años que estuvo en la cá- | en esta icontienda desde el 6 de enero 
mara, habiendo sido elegido | próximo pasado. Hace ya un mes y 
por una circunscripción en | cuatro días, y cualquiera ¡diría que una 
1904?” huelga ferroviaria que dure tanto tiem- 

Discurso del senador Benito|po es un sueño de hadas. Sin embar- 

Villanueva.—Febrero 3/912.|go, es la realidad. Los obreros ferrovia- 
rios se mantienen en una estrecha y 

No es la primera vez que miembros | admirable solidaridad que llama con 
de la burguesía gobernante han hecho encomiable certeza la atención de todo 
declaraciones tan precisas respecto 4|el mundo. 
la efectiva colaboración que los socia- Las empresas en su olímpica gran- 
“és==> marlamentarios prestan á la obra¡deza adquirida en parte con la protec- 
CONServadOra ús ta alace espitalista. | ción desmedida del Estado. signen tam- 

“Nada más urgente en estos momen-¡ bién por su parte en su terreno de 
tos que abrir esa válvula de escape, | intransigencia, no preocupándose de las 





etc., etc.”, dice el político Villanueva, 
refiriéndose á los socialistas para que 
participen del gobierno, á fin de paci- 


ficar al proletariado, desorientándolo de 
su verdadero camino de la acción di- 
recta, sancionándole ó prometiéndole 
leyes “sobre reglamentación del traba- 
jo”, que es lo que los socialistas pro- 
pician y que los burgueses pretenden 
poner en el tapete en “esta época de 
agitación obrera”, con el evidente pro- 
pósito de despertar en el proletariado 
su confianza por el Estado, despreocu- 
pándolo así de su propia acción que 
es la única que lo conduce á un fin 
concreto de emancipación. 


Este fenómeno de mutua adaptación 
de socialistas parlamentarios y burgue- 
ses, no es particular de un país deter- 
minado. En todos los países donde 
existe un proletariado que con su ac- 
ción directa pone en peligro la ganan- 
cia y el priv.legio capitalista, los go- 
biernos han llegado á considerar como 
una “válvula de escape” á las pasio- 
nes proletarias que se agigantan en 
la lucha de «clases, la entrada de los 
socialistas, ora en el parlamento, ora 
en los ministerios. 

La entrada de Millerand, Vivian; y 
Briand en el ministerio de Francia, no 
ha sido más que con el propósito de 
calmar (cosa que no se pudo conse- 
guir) al proletariado en su protesta rui- 
dosa, manifestada por la huelga, el 
boytcott y el sabotage. Giolitti en Ita- 
lia consideró á los socialistas como á 
buenos colaboradores para el progreso 
y engrandecimiento de la patria y les 
ofreció» algunas carteras ministeriales, 
las que si no fueron ocupadas por Bis- 
solatti y Bonomi, no ha sido más que 
por un oportunismo más ó menos des- 
vergonzado. En Alemania, los socia- 
listas consiguen llevar al parlamento, 
en las últimas eleciones, á 110 diputa- 
dos, gracias al apoyo de los partidos 
bungueses de la extrema izquierda y 
a la prudencia del programa que se 
dieron como plataforma electoral, en 
el cual se tuvo buen- cuidado de deli- 
near la conducta de los socialistas fren- 
te al imperialismo militarista que en 
testos momentos agita el espiritu de 
todos los súbditos del kaiser. 

Y así en todas partes, pudiendo afir- 
imarse sin equivocación alguna, que los 
socialistas van día á día siendo menos 
el espantájo de los burgueses y partidos 
'ontrarios, compuestos por burgueses. 

'En la Argentina se delínea esa misma 
tendencia en los miembros del parla- 
mento, y el mismo rey que dragonea 
de presidente en esta república con 


protestas del público, que se vienen pro- 
moviendo en los precisos momentos 
que se dice se ha normalizado casi 
definitivamente los servicios. Normali- 
zación de servicios de accidentes, cho- 
ques, muerte de pasajeros, atrasos, que 
se vienen sucediendo con la dirección 
de personas ineptas en las máquinas, 
expuestas al arbitrio de esos persona- 
jes que si algún beneficio hacen, es 
el de inutilizar por su impericia el ma- 
terial rodante, vías férreas, etc., ebc. Es 
to es lo que en verdad han normaliza- 
do las empresas, el peligro de muerte 
que amenaza á los pasajeros, dejándose 
conducir por gse lpersonal “idoneo”, 
según lo afirman las empresas y re- 
piten los papagallos de la prensa y los 
sirvientes que forman parte del go- 
bierno de la nación. 

Son varios los casos en que los pa- 
sajeros, frente á tanta anormalidad, se 
han visto obligados á destrozar los vi- 
drios de los coches y los asientos como 
para exteriorizar su protesta por el 
“servicio normalizado” que tienen las 
emipresas. 

Un caso de esos sucedió el domingo 
pasado en el kilómetro 6, con el úl- 

| timo tren que viene de La Plata, y que 
debe llegar á ésta, de acuerdo con el 
horario provisorio, á las 7 de la noche, 
llegando en cambio pasadas las 9, sien- 
do además piloteada por cuatro má- 
quinas y más de quince carneros que 
las dirigían. El público (esto lo ha 
presenciado un compañero nuestro que 
venía de cumplir una misión de pro- 
paganda en La Plata) cansado de tan- 
ta demora comenzó por destrozar los 


acolchados de los coches de primera| 


y romper los vidrios. Puede que la re- 
petición de estos casos determinen á 
las empresas á reflexionar sobre el 
pliego de condiciones de La Fraterni- 
dad, ya que los componentes de ésta 
mo se preocupan de adoptar otra ac- 
titud más en concordancia con la rea- 
lidad creada por el orgullo, muy inglés, 
de las empresas ferroviarias, favore-. 
cidas maravillosamente por el gobierno 
argentino que tiene siempre á disposi- 
ción de- las compañías al ejército, en- 
cargado de defender.... la patria... 


La huelga de los marineros 
foguistas 


Sigue en pié esta huelga contra el 
Centro de Cabotaje. 


A pesar de que los obreros han su-| 


-primido del pliego de condiciones los 
antículos que los «capitalistas decian no 
poder acceder, con motivo de las úl- 









BATALLAS DEL TRABAJO 


Una publicación estadística minera de 
los Estados Unidos, trae los totales de 
bajas causadas en los desastres mineros. 
Se trata de una verdadera hecatombe 
producida por el capitalismo en la guerra 
industrial, que como en todas general- 
mente causa bajas en los soldados sola- 
mente. 

Durante los últimos diez años murite- 
ron 30.000 mineros y quedaron inváli- 
dos 75.000. . 

Ha habido desastres que costaron 
cientos de vidas. 

La ¡guerra contra España no tausó 
tantas bajas á los Estados Unidos. 





Vida obrera 





timas negociaciones hechas por un per- 
sonaje extraño á los obreros, el Cen- 
tro de Cabotaje ha respondido otra 
vez con la negativa, denunciando su 
propósito de someter á viva fuerza 
á los obreros. 

Estos han resuelto continuar la lucha 
hasta salir triunfantes. 


Nueva huelga en las carboneras 
del puerto 


Se han declarado otra vez en huelga 
los cargadores y descargadores del car- 
bón de las dos orillas del Riachuelo. 
Exijen un salario de 5 pesos, en cam- 
bio del de 4 que axmtualmente perc:ben. 

Como se comprenderá, nada más jus- 
tificada que esta nueva huelga que reve- 
la la insostenible situación de los obre- 
,Tos, con un salario tan irrisorio como lo 
es el de 4 pesos, en estas épocas en 
que los artículos de primera necesi- 
dad suben á precios fabulosos. 

Los capitalistas parecen decididos á 
no ceder, por lo cual los obreros debe- 
rán asumir una actitud enérgica y de- 
cisiva, á fin de que el esfuerzo que se 
realiza no tenga el resultado del an- 
terior, cuyas consideraciones hicimos 
en el último número de LA ACCION 
OBRERA. 

Auguramos á los sufridos trabajado- 
res de un oficio tan improbo, el más 
ruidoso triunfo. 


La huelga 
de los obreros pechereros 


Con la firmeza y entusiasmo del 
primer momenito, sigue el conflicto que 
han planteado estos obreros desde el 
18 de enero, á raiz de la negativa ca- 
pitalista en acceder á un pliego de con- 
diciones reclamando mayor salario y 
otras mejoras importantes para el gre- 
mio. Los obreros, frente á la intransi- 
gencia capitalista, se manifiestan cada 
vez más tenaces y decididos, no que- 
brantándose por un momento siquie- 
ra, la férrea solidaridad que los man- 
tiene en pie de lucha. 

La C. O. R. A. sigue prestando su 
concurso por medio de delegados que 
llevan su palabra de aliento á los 
huelguistas, que los solicitan y oyen 
con entusiasmo encomiable. 

La comisión del sindicato ha lan- 
zado un vibrante manifiesto al gremio 
en el cual se pone de relieve la inme- 
.Jorable situación del movimiento. 

Los capitalistas, ya desorientados an- 
te tan poderosa unión de los obreros, 
no saben á que atinar, presagiándose 
desde ya un hermoso triunfo para los 
Obreros que con verdadero espíritu 
combativo se sotienen en la brega. 


¡¡Adelante, pues; que el triunfo está 
próximo ! 


El conflicto de los obreros 
caldereros 


Sin ninguna novedad se desarrolla 
este hermoso movimiento sostenido 
por log obreros ante la prepotencia es- 
túpida: de los dueños de astilleros de 


| la rivera. Cada día que se pasa, la huelga 


,se afirma, agigantándose entre los com- 
batientes obreros, el espíritu de con- 
quista que los anima. 

Nalda más lógico que después de un 
heroico esfuerzo por parte de los obre- 
ros, el triunfo sea el verdadero coro- 


"lario. 








A A A A A —————_———————— 


La huelga do ladrilleros de 
La Plata 


Un patrón que cede 
Adhesión de los Conductores de Carros 


La huelga “de los obreros ladrille- 
ros de La Plata, iniciada el martes 
de la semana pasada sigue entusias- 
tica, prometiendo un próximo triunfo 
obrero. Indicio de la victoria futura, 
es la aceptación del pliego de condicio- 
nes por parte de un capitalista que ha 
roto ya el bloque patronal. 

Los conductores de carros, que trans- 
portan el material de los hornos de la- 
drillos se han plegado también en esta 
semana, á la huelga, en acto de soli- 
daridad con los ladrilleros. Con este 
apoyo poderoso, los obreros ladrilleros 
tienen asegurado desde ya el triunfo. 
Tanto es así que la totalidad de los 
capitalistas han pedido arreglo, pro- 
metiendo dar parte de lo que se soli- 
cita en el pliego. 

Un empuje más, y la victoria total 
será un hecho para los trabajadores. 

Como consecuencia de esta huelga, 
complicada «con la adhesión de los con- 
ductores de carros, gran cantidad de 
obras de albañilería están paralizadas. 

El Consejo de la Confederación, en- 
vió el domingo último al camarada Ma- 
rotta, quien en compañía del compañe- 
ro Vizozzero, delegado del sindicato de 
ladrilleros de la capital, pronunciaron 
arengas entusiastas exhortando á los 
obreros á seguir con empeño en la lu- 


cha. 


La batalla proletaria en 
la provincia de Córdoba 


Fracaso del complot burgués-piliciaco. 
— Los patrones se preparan para 
proponer un arreglo. — Lo que 
opinan los obreros. 


El «complot tramado por los cante- 
ristas de la provincia de Córdoba, de 
acuerdo con la policía de la docta ciu- 
dad, para destruir la organización de 
los picapedreros, ha dado por resul- 
tado un bochornoso fracaso, pues los 
tenebrosos canteristas y los salvajes 
de machete y cruz — porque en la doc- 
ta ciudad el machete y la cruz son in- 
separables—sólo han conseguido dete- 
ner á 11 compañeros. Nada más 


La organización, que era lo que pre-| 
o r . . , 
tendían aniquilar, se yergue bella y| 


riente por sobre todas las iras bur- 
guesas, porque comprende que su ac- 
titud gallarda ha exasperado á los ca- 
pitalistas, obligándolos á desafiarla. 
Pero, como siempre, en esta gigan- 
tesca escaramuza de las dos fuerzas so- 
ciales han tenido que convencerse que 


á los obreros para comunicarles que 


etlos no fueron los que han tomado 


parte activa en los manejos patronales. 


Se adhirieron á la sociedad que los 


patrones constituyeron, porque así los 
obligaron. Así también razona el pre- 
sidente de la sociedad patronal. 

A estos razonamientos pobres, que 
sólo sirven para acusar su derrota, los 
trabajadores les contestan que si de- 
sean arreglo se entiendan con el sin- 
dicato. La victoria es un hecho y si 
los canteristas no se han dirigido aún 
personalmente al sindicato, es porque 
temen, lo que evidencia más aún la 
debilidad y cobardía de que están po- 
seídos. 

Lógicamente frente á estos hechos, 
se deduce que las medidas que fueron 
adoptadas para matar la organización 
fueron inspiradas por una excesiva co- 
bardía, que tiene su origen en el recto 
criterio de clase con que los picape- 
dreros han venido reivindicando sus 
intereses. 

La acción de los sindicatos, desde 
que se constituyeron—hablamos de los 
de la provincia de Córdoba,—obedecie- 
ron unicamente al espíritu de conquis- 
ta que animaba á sus componentes, 

Como no se admmitiesen transacciones 
con los capitalistas ni se escucharan 
las razones que éstos aducían, consi- 
rándoseles enemigos irreconciliables de 
los nuevos derechos que el sindicato 
en su bregar continuo crea, todos los 
movimientos tendían ú arrebatar el de- 
recho que la sociedad les concede. He 
ahí todo. El derecho burgués desco- 
nocido por los proletarios, afanosos en 
implantar el suyo, dió lugar á que en 
las luchas entabladas salieran siempre 
vencedores por la, interpretación clara 
de las cosas que en ellos hay que ad- 
mirar, 

Reconociendo los canteristas su im- 
potencia para vencer á los picapedreros, 
solicitaron el apoyo de la opinión pú- 
blica y de las autoridades, los que no 
se negaron, poniéndose incondicional- 
mente al servicio de los primeros, cre- 
yendo derrotar al enemigo. Contando 
con tan “valioso” apoyo, consiguieron 
en cambio un nuevo y estrepitoso fracaso 
y á la vez crearon más confianza en los 
métodos de lucha que los sindicatos 
revolucionarios adoptan, inspirados en 
el sindicalismo obrero. 

El delegado que desde el primer mo- 
mento envió la Confederación, icompañe- 
ro Marinelli, ha estado desplegando gran 
actividad en el movimiento, tomando 
parte en todos los trabajos. 

El Corresponsal. 





Lucha de clases 
No lucha de gremios 


Hemos seguido con atención los movi- 


los trabajadores organizados en sindi-|mientos obreros producidos últimamente 
catos revolucionarios, 'constituyen una | y con especialidad el de los ferroviarios y 
potencia invencible, capaz de ir implan-|el de los obreros del puerto. 


tando el nuevo derecho á pesar de las 
leyes, los encargados de aplicarlas y 
de los capitalistas. 

Con placer constatamos el fracaso de 
los patrones y policías, puesto que un 
caso de esta naturaleza evidencia 'con 
un hecho, que la organización cuando 
no está influenciada por concepciones 
extrañas, sabe abatir y vencer á la 
parte enemiga, aunque: cuente con el 
descarado apoyo de los poderes que se 
denominan públicos. - 

Los trabajadores todos tienen en el 
conflicto que los canteristas de estos 
lugares han provocado, un ejemplo que 
deben tener eg cuenta, por las ense- 
ñanzas prácticas que de él pueden reco- 
jerse. 

¡Quién diría que aquí entre estas 
Sierras tuviera verdadero «caracter la 
lucha de clases! En las grandes ciu- 
dades el ambiente corrompido no sólo 
produce molestias físicas, sino que 
adultera tambien el recto criterio que 
debe inspirar á los proletarios en sus 
luchas. Sin embargo, muchos opinan 
que en las ciudades es donde se piensa 
más, y donde reside la ilustración, cuan- 
do en realidad. sólo existe educación 
burguesa que atenúa la lucha proletaria, 
que impiden la franca manifestación de 
parte de los trabajadores, de los netos 
sentimientos de clase. 


Entre estos rudos trabajadores—Sse- | ¿ore 


gún el decir de muchos—luchan solos 
contra toda la sociedad capitalista, es 


algo que los glorifica, que los enaltece. | y, 


.. 


En la capital, en cambio, si la opin 


Lo que hemos observado nos ha suge- 
rido las siguientes reflexiones: 

»Una tendencia muy caracterizada de 
¡legalidad y de orden... y una manifes- 
tación de indiferencia Ó de aprobación 
¡para con los obreros que traicionando á 
sus compañeros se presentaban á ocupar 
los puestos “dejados” por los huelguis- 
tas. Subrrayo la palabra dejados, porque 
esos puestos continúan perteneciendo á 
los huelguistas mientras la huelga no 
termine. El carnero, como le llaman los 
compañeros, no solamente es un traidor, 
sino que también conspira contra sus 
propios intereses, pues si cada uno pro- 
cediera solo y por su cuenta, el sindicato 
desaparecería y el obrero volvería á en- 
contrarse impotente y esclavizado ante el 
patrón. Eso es necesario que sepan los 
obreros que traicionan. La desaparición 
del sindicato es volver á poner en manos 
del patrón una autoridad absoluta y sin 
contralor. Es volver á trabajar por el sa- 
lario del hambre. El salario extrictamen- 
te necesario para sostenerse y polder se- 
guir prestándole sus brazos al patrón. 

Por esas y otras razones que omito, los 
obreros que declaran la huelga asumen 
la representación del sindicato, y están 
en el deber de impedir que algunos obre- 
ros, por ignorancia ó por vileza, perjudi- 
quen los intereses superiores del gremio. 
No conozco ninguma huelga que haya 
triunfado permitiendo que obreros traí- 
Ñ ocupen sin riesgos y peligros los 
puestos de los huelguistas. 

También hemos observado que los 
breros directores de las huelgas se es- 





10M | forzaron para que fueran respetadas es- 


pública no favorece, los movimientos crupulosamente las leyes. Eso impórta 


no adquieren la potencia precisa. 


en la práctica una media derrota, pues 


Es preciso, trabajadores de las ciu- llas leyes son hechas por los representan- 
dades, que analicéis el movimiento de |tes del capitalismo y para su protección 


los picapedreros, porque ellos solos, te- 


y amparo. 
















niendo en contra no ya solamente á|” Lo libertad del trabajo que tanto men- 
los canteristas, sino á los poderes y á |cionan durante las huelgas las autorida- 
la opinión pública, han sabido vencer. |des y los patrones, no «es otra cosa.en la 
Las persecuciones y la campaña ruin [práctica que la condenación de la" huel- 
de la prensa cordobesa, lejos de infun-|ga, 

dir el desaliento, ha creado un fuerte| No es posible que haya huelga y que 
é indomable espíritu de rebeldía que |ésta pueda desarrollarse y triunfar sise 
dió por resultado la victoria, desde que |respeta la libertad del trabajo, como la 
las pretensiones patronales se aguaron. [entienden y practican los patrones y las 

Ahora. ocultando con el velo de la [autoridades. CS 

hipocresía el irreconciliable odio quel Piensen bien los obreros y verán que 
los trabajadores les inspiran por su|los patrones y las autoridades no es que 
altivez y solidaridad, mansos, con la |quieren la libertad del trabajador, sino 
mansedumbres de los jesuitas, buscan |que éste le trabaje durante la huelga, pa- 





LA ACCION OBRERA 


ra poder destruir la misma huelga. 

También hemos observado un marca- 
do cuidado por el orden. Recomendar á 
los huelguistas que respéten y cuiden el 
orden actual que fué impuesto por el ca- 
pitalismo y «sus representantes legales, 
para asegurarse al asalariado y tenerlo 
sujeto y sometido, con el objeto de que le 
trabaje para que pueda extraer de sus 
capitales pingiies ganancias. 

Quisiera conocer un método de lucha 
por el cual el asalariado pueda obtener 
ventajas y llegar á conseguir su eman- 
cipación, respetando el orden capitalista 
legal actual. 

No se halsefilizado todavía esa her- 
mosa invención. 

También hemos observado que los 
gremios han luchado aislados, frente al 
capitalismo organizado económica y le- 
galmente, 


¿Qué dirían los obreros si los patro- 
nes no se hubieran puesto de acuerdo 
para llevar contra los huelguistas una 
acción conjunta ? 

¿Qué dirían los obreros si lo policía, 
el parlamento, el gobierno, la prensa ca- 
pitalista... no se hubieran puesto de 
acuerdo para batir á los huelguistas con 
un plan general? 

¿Supóngase que cada uno de los pa- 
trones y cada una de aquellas institucio- 
nes hubieran procedido aisladamente, sin 
entenderse y ponerse de acuerdo? 

¿Qué hubiera resultado? Que hubie- 
ran sido impotentes para mantenerse... 

Pues los gremios obreros en vez de 
ponerse de acuerdo para llevar á cabo un 
plan de ataque general, concurriendo to- 
dos y cada tuno á la lucha, se han aislado 
y han procedido cada uno por su cuenta 
y sin tener en consideración lo que ha- 
cian los otros gremios. Tenía que resul- 
tar forzosamente un debilitamiento gene- 
ral y hasta una neutralización, pues se 
ha visto que lo que hacían los ferrovia- 


ríos era en penjuicio de los obreros del 
puerto; sirviendo así impensadamente los 
intereses de los patrones. 

Francia la fuerza del movimiento 
obrero sindical está en que los gremios, 
cuando hacen alguna reclamación, es ba- 
jo el amparo y ayuda moral ó material, 
según los casos, de la Confederación ge- 
neral del trabajo. Es decir, que allí los 
obreros han aprendido á no luchar los 
gremios aislados con los patrones uni- 
dos y protegidos por las autoridades, si- 
no que cada vez más es la clase obrera 
la que se levanta para reclamar las me- 
joras de un gremio, con lo que casi 
siempre asegura su éxito y más que la 
simple mejora va formando el espíritu 
de clase, amortiguando el sentimiento 
egoísta del gremio, y así como el obrero 
aislado nada ó muy poco puede frente al 
patrón, el gremio nada ó muy poco pue- 
de frente á las autoridades organizadas 
por el capitalismo. Frente á éste debe 
ser la clase obrera la que ha de amparar 
y defender los intereses y los derechos 
de los obreros, 

Pena nos daba al presenciar tanto gre- 
mio, y de los más importantes, declara- 
dos en huelga y permareciendo inactivos 
durante ella, mientras los capitalistas 
concertaban y llamaban todas sus fuer- 
zas económicas y políticas para batirlos. 

No solamente los gremios permanecían 
aislados, sin relación los unos con los 
lotros, sino que los demás gremios y fuer- 
zas Obreras permanecieron inertes, pre- 
senciando el sacrificio de sus compañe- 
ros, porque faltaba un plan general y 
una dirección que unificando y coordi- 
nando la acción de las fuerzas dispersas 
y sin rumbo, las hubiera conducido al 
triunfo de todas, que era el triunfo de 
cada una. Pero las derrotas si dan per- 
juicios materiales dan en cambio tam- 
sa beneficios intelectuales y morales. 





REVELACIONES OFICIALES 


Cómo fué evitada una guerra europea 


El conflicto entre Alemania é Ingla- 
terra está ahora terminado: los dos go- 
biernos de Londres y Berlin para jus- 
tificar su conducta ante el público, ex- 
plican lo que han hecho; los archivos 
secretos de las cancillerías se abren.. 
y ¿qué cosa nos hacen ver? 

De julio á octubre, escribe el “F*” 
mes” tres vecas ha cotau0 á punto de 
estallar la guerra. ¿Y qué guerra? Una 
guerra anglo-tudesca, en que la Fran- 
cia habría servido de secundadora de 
la Gran Bretaña. Echemos un vistazo 
sobre las revelaciones que acaban de 
hacer—golpe contra golpe—Kiderlen- 
Waechter y Sir Edward Grey, ministro 
de relaciones exteriores de Alemania el 
primero y de Inglaterra el segundo. 
Ellos nos ayudarán á comprender la 
situación presente de Europa. 


. 
.. 


El punto capital de la política ale- 
mana es la oposición que hacen, en 
Constantinopla, los financieros ingle- 
ses y franceses á toda expansión ger- 
mánica en la Mesopotamia y en los 
Balcanes. Ahora bien, al comienzo del 
verano pasado, Wolfí-Metlitenirch, em- 
bajador alemán en Londres, tuvo la im- 
presión de que el acuerdo sobre este 
punto ya no era perfecto entre los 
hombres de negocios franceses é ingle- 
ses. La “Entente cordiale” tenía una 
fijeza. Un vigoroso esfuerzo podía 
dividir el bloc, destacar la Francia, y 
obligar á la Inglaterra aislada á ceder 
en la penetración del ferrocarril alemán 
más allá de Bagdad, hacia el goMo Pér- 
sico. 

Precisamente el gobierno francés vi- 
no en cierto modo á favorecer este 
plan, ocupando Fez (Marrueco) contra 
lo resuelto en el acta de la conven- 
ción de Algeciras. Entonce Kiderlen 
resolvió dar un gran golpe. Enviando, 
el primero de julio, el crucero “Pan- 
ther” á Agadir, pequeño puerto de la 
costa marroquí, el gabinete de Berlín 
ponía al gobierno francés en este dile- 
ma: ó bien Alemania ocuparía el Soss, 
una de las más ricas regiones del Sud- 
marroquí, y haría derrumbar todo el 
plan francés de protectorado sobre el 
Moghereb (el Moghreb es el nombre 
árabe de Marruecos), ó bien la Fran- 
cia cesaría gu oposición á los proyectos 
alemanes en Constinopla y abandona- 
ría su política anglófila para hacerse 
la amiga de Alemania. 

Para que esto fuese posible, una pri- 
mera condición era necesaria. Era pre- 
ciso que la discusión entre Alemania 
y Francia tuviese lugar “tete á tete”; 
era preciso excluir á Londres de la ne- 
gociación. 

Desgraciadamente para Kiderlen, la 
Francia rehusó franquear este primer 
paso. Desde el priicipio, los diplomá- 
ticos franceses tuvieron á Inglaterra al 
corriente de todas las fases de la discu- 
sión. o 

Sin embargo, el “Forein Office (mi- 
nisterio de relaciones exteriores inglés) 
se mantenía todavía entre bastidores, 
cuando, de repente, á fin de julio salió 
de sú reserva, y bruscamente entró en 
juego por una amenaza directa. 


Se sabe ahora, gracias á las revela- 
ciones de Kiderlen, completadas y rec- 
tificadas por las de sir E. Grey, como 
han pasado las cosas. 
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Qooso mtmdterlen envió el crucero 
“Panther” á Agadir, notificó este acto 
á todas las potencias, según el uso de 
las cancillerías. Sir Edward Grey no 
le disimuló que tal acto reabría toda la 
cuestión marroquí; protestó en nom- 
bre de los intereses ingleses, y declaró 
que su gobierno no podía desintere- 
sarse de esta situación. 

Pero Kiderlen, fiel á su idea de discu- 


tir tete á tete” (á solas) con el gabine-” 


te francés, no dirigió más á Londres 
ninguna comunicación. Sin embargo, 
las negociaciones seguían su marcha: 
el gobnerno francés, para evitar modi- 
ficar su política turca y embrollarse 
con Inglaterra, había ofrecido compen- 
saciones en el Congo. Kiderlen, en 
cambio de un desistimiento completo 
de Alemania en Marruecos, exigía el 
Gabon casi entero. ¿Iban á acabar por 
enterderse las dos potencias fuera de 
toda acción inglesa ? 

Entonces estalló la crisis. 

El 21 de julio, por la mañana, sir Ed- 
ward Grey hizo llamar al embajador 
de Alemania. Le explicó que la cesión 
del Congo francés era juzgada por él 
como imposible, y que la ocupación 
de Agadir, posible base naval, era con- 
siderada por Inglaterra como una ame- 
naza. 

La tarde del mismo día, el ministro 
de hacienda, Lloyd George, pronuncia- 
ba en Mansion House su famoso dis- 
curso, verdadero toque de trompeta 
convocando á la unión de todas las 
fuerzas inglesas contra Alemania. 

Al día siguiente un gran consejo de 
guerra era celebrado en el almiran- 
tazgo; lord John Fischer, el antiguo 
jefe de la flota, fué llamado con ur- 
geñcia; las escuadras esparcidas por la 
Mancha, sobre las costas de Irlanda y 
de Escocia se concentraron, y el minis- 
tro de guerra, Haldane, tenía 150.000 
hombres prontos para ser desembar- 


cados en Bélgica y marchar sobre Am-. 


beres. 

El 25, el embajador alemán, Wolff- 
Metternich, protestó en un tono airadí- 
simo contra la intrusión de Inglaterra 
en el debate con Francia, y pidió expli- 
caciones sobre el alcance dado por los 
diarios á los discursos de Lloyd 
George. 

Sir Grey, irritado por este tono, re- 
husó toda explicación. 

Al mismo tiempo, los preparativos 
militares continuaban. Habiendo par- 
tido de Kiel una flota alemana para ir 
á realizar un crucero sobre las costas 
de Noruega, una flotilla de contrator- 
pederos ingleses, al mismo tiempo que 
dos escuadras provistas de potentísi- 

| mos cañones se adelantaban á su en- 
cuentro. PGE, 

Por otra parte, en Francia, con pre- 
texto de maniobras, el gobierno envia- 
ba tropas al oeste, al valle de la Meuse. 

Se sabe ahora que algunos trenes 
fueron puestos á toda. presión ca la 





frontera del Este, prontos para tranmspor- 
tar á París ef «ncaje delos bancos de las 
ciudades fronterizas en caso de invasión 
brusca. 

'Se ha tenido, entodos los medios que 
estaban advertidos, desde el 21 al 27 de 
. . $” 
julio, una semana de “extrema anstedad”, 
como dijo precisamente el mismo sir Ed- 
ward Grey. 

Pero entonces el gabinete de Berlín 
comprendió que había ido un poco de- 
masiado lejos. Había intentado el 
“golpe de Agadir” solamente para dis- 
locar la “entente cordiale”. El se aper- 
cibió, un poco tarde, que en lugar de 
quebrar el bloque, lo reforzaba. Cuando 
se apercibió de que los dos gobiernos 
de París y de Londres eran más que 
nunca solidarios, y decididos á marchar 
juntos hasta la guera, consideró que 
era peligroso ir más lejos. 

El 27 de julio por la mañana, el em- 
bajador Wolff-Metternich se presentó 
ante sir Edward Grey, declarándole 
que Alemania no quería ocupar niagu- 
na parte de Marruecos; agregó: “noso- 
tros no podemos ambicionar tener rela- 
ciones íntimas con la Francia”, lo que 
significaba la confesión del fracaso de 
Agadir. Por último, pidió al gabinete 
de Londres hiciera una declaración pú- 
blica anunciando su deseo sincero de 
ver concluir pacíficamente las negocia- 
ciones en curso entre Francia y Alema- 
nia. 

El conflicto estaba terminado. 


Conclusión: 
NUEVOS ARMAMENTOS 


Pero no hay que creer que la paz del 
mundo esté por esto asegurada en ade- 
lante. Al contrario, la situación es más 
grave que núnca. 

Hasta la crisis -del verano último, 
Alemania había esperado destacar á 
la Francia de la Inglaterra, y, aislan- 
do á ésta, obligarla á dejarle el campo 
libre en su expansión hacia el Golfo 
Pérsico. Hoy. ella está obligada á re- 
conocer que ha fracasado completa- 
mente. Y es este sentimiento el que pro- 
voca en este momento tanto descon- 
tento en los círculos políticos berlinen- 
ses contra el mismo Kiderlen que colo- 
caban por las nubes á comienzos de ju- 
lio. y 


vela a -% 
Por otra parte, el vela Opinión po- 
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idado" : 
ele el antagonismo de los dos go- 


biernos, inglés y alemán, está ahora 
desgarrado. Las revelaciones oficiales 
hechas en el Reichstag como en la Cá- 
mara de los Comunes han iluminado la 
situación presente con una luz cruda. 
Los dos pueblos saben ahora á qué 
atenerse, y por todas partes resuenan 
llamados para nuevos armamentos. 

El mismo día que sir Edward Grey 
pronunciaba en la tribuna del parla- 
mento inglés el discurso que acabamos 
de comentar, el gran almirante alemán 
von Koester hacía en Francfort las si- 
guientes declaraciones: 

“Antes de verano último, nosotros 
no pensábamos que ¡fuese necesario 
pasar los cuadros de la ley naval y 
considerábamos que Alemania é Ingla- 
terra podrían muy bien marchar de la 
mano. 

“Los acontecimientos del pasado ve- 
rano han destruído estas esperanzas, 
y han probado cuanta razón teníamos 
de ilustrar al pueblo sobre los peligros 
que corre. Desde entonces, 1024 reu- 
niones públicas han pedido al canciller 
un aumento de la escuadra... 

“En caso necesario se debe sacrífi- 
car el buen estado de las finanzas ale- 
manas á esta imperiosa necesidad”. 

En Inglaterra también se reclama la 
construcción de nuevos acorazados. 

¡ Vamos, bravos proletarios, dormid 
tranquilos: la paz del mundo está ase- 
gurada!... 


: Francis Delaisi. 
París, Noviembre 1911. 





La verdad en la cárcel 


Una prisionera del más noble aspecto 
se acercó á ella, y saludándola, la dijo: 

—Yo creo no equivocarme en pensar 
que la señora ha sido víctima de una 
acusación calumniosa y vengativa. 

—Tengo conciencia de que no ha su- 
cedido otra cosa—dijo la Verdad, .re- 
conociendo en la dignidad de la interpe- 
lante mo sé qué cosa de la misma raza y 
naturaleza sobrehumana.—¿Y por qué 
dudaría yo de que hablo con una herma- 
na de inocencia y de infortunio? ¿Po- 
dría saber el nombre de la persona con 
gos Pri se suerte de encontrarme en 
este indigno lugar? 

—Soy la Justicia—contestó la otra 
dama. , 
_—No me asombra de verla donde yo 
misma estoy. 

—Y usted ¿quién es? 

—Yo soy la Verdad, 
puesto a usted en la cárcel, 

—El juez de primera instancia. 

—¿ Y por qué no apeló de su fallo? 

"Yo apelé ciertamente, y la corte mo. 
dificó la sentencia; pero en vez de dos 
años de prisión me puso cinco.... 

oy 4% cierta de que no estará 
aquí sin alguna compañera di s- 
ted. ¿No es así? nit E 
-—Es verdad, no estoy mal acompañada 


¿Quién ha 


ON 


ca 
lo 


Qe 


> ao: 


bi 
8 
8 
ca 
si 








